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PANORAMA DE LA INVESTIGACIÓN HISTORICO-CULTURAL DE LOS TEXTOS 
NEOTESTAMENTARIOS EJEMPLIFICADA EN LAS CATEGORÍAS SEMÁNTICAS 
DE LA FAMILIA A LA LUZ DE EFESIOS 5, 21- 33 
 
María Fernanda H. Joves.1  
 
RESUMEN  
Este artículo pretende brindar herramientas de investigación a los exegetas, para clarificar 
el contexto en el que se escribe un texto, de manera que se pueda profundizar en la teología 
que quiso transmitir el autor a sus destinatarios. El lector se encontrará con una descripción 
general de este acercamiento y un ejemplo en el que se aplica esta forma de investigación a 
un texto: Efesios 5, 21- 33. De este modo, se procura indagar en la cultura e historia de los 
primeros cristianos y analizar las tradiciones y significados que subyacen a las categorías 
semánticas del texto en estudio.  
Palabras Clave: 
Cultura, historia, primeros cristianos, familia. 
Abstract: 
This article aims to provide research tools to the exegetes to clarify the context in the study, 
to delve into the theology that the author wanted to convey to the recipients. The reader will 
find an overview of this approach and an example where this form of research is applied to 
a text study: Ephesian 55: 21-23 thus it seeks to delve into the culture and history of the 
early Christians and analyze the traditions and meanings that underlie the semantic 
categories of text study.   
Keywords: 
Culture, history, early christians, family.  
 
                                                          
1 Licenciada en Artes Escénicas con énfasis en teatro gestual, estudios de educación no formal por los cuales 
ha adquirido herramientas para su trabajo en la escena teatral y en el conocimiento de lo teológico.  Docente 
de teatro en diversos espacios, coordinadora y gestora de proyectos que vinculan el arte y la teología con el 
desarrollo humano y social. Actualmente se encuentra vinculada al Centro Cultural Francisco de Asís de la 
Arquidiócesis de Bogotá en donde idea, coordina y ejecuta los proyectos pedagógicos y artísticos, allí mismo 
es actriz y directora en la compañía de teatro “La Frontera”. m.f.h.joves@gmail.com  
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CONTEXTO SOCIOCULTURAL DE LA FAMILIA 
  
Cuando hablamos del contexto situacional dentro de la investigación de los métodos 
exegéticos, nos referimos a una investigación que se debe realizar para comprender el 
modus vivendi del lector implícito. Al indagar aspectos culturales e históricos que 
circundaron al cristianismo primitivo, se puede realizar una lectura del texto a partir de los 
escenarios mentales en los que se escribieron los textos neotestamentarios.  
A continuación se presenta lo que se entiende por historia y cultura para referirnos al 
contexto situacional en estudio. También se realiza un paneo general de los autores y 
contenidos, que se han inspeccionado frente a este tema, para que el exegeta tenga en sus 
manos un mapa general de la investigación contextual del cristianismo primitivo.  
Finalmente se presenta un texto de análisis, Efesios 5, 21 – 33, a partir del cual se realiza 
una investigación contextual enfocada en el roll de la familia en la sociedad mediterránea 
del primer siglo.  
Las categorías investigadas desde la perícopa en estudio, no sólo permitirán comprender 
rasgos culturales de los primeros cristianos; sino que sitúan al investigador en la 
comprensión mental que se tenía en ese entonces con respecto a dichos temas y esto será 
vital en la interpretación teológica del texto.  
La investigación histórica y el cristianismo primitivo 
 
La historia busca indagar sobre el pasado, reconstruirlo con diferentes herramientas de 
análisis y así comprender los sucesos o acontecimientos que se leen desde el presente.   
La tarea de reconstrucción en la investigación histórica no goza de un rigor científico que 
certifique cada acontecimiento y vivencia de forma objetiva ya que al ser escrita ha tenido 
que pasar por el ojo subjetivo del autor. Sin embargo, se pueden comprender características 
generales de hechos históricos y los ambientes vitales en los que sucedieron. Estas 
realidades son seleccionadas a través del trabajo arqueológico, de las fuentes escritas y las 
fuentes orales, a estas recopilaciones se les llama datos históricos.  
En cuanto a las huellas arqueológicas de los primeros cristianos, se puede decir que se 
cuenta con escasos restos, debido al nacimiento incipiente de las primeras comunidades 
cristianas. A esto se le suma la destrucción del templo en el año 70 d.C. y los cambios 
continuos de establecimiento que vivían los cristianos por las persecuciones que sufrían. 
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Frente a los datos o testimonios literarios, se encuentran los textos canónicos del Nuevo 
testamento que son veintisiete para el cristianismo occidental, los denominados textos 
apócrifos que son una literatura bastante amplia y plural, los manuscritos del mar muerto 
que nos permiten indagar en las raíces del cristianismo primitivo y los testimonios 
históricos en los que se alude a personajes del cristianismo, tales como los escritos de 
Flavio Josefo y otros historiadores romanos. A los textos de la iglesia se les denomina 
fuentes literarias internas, a los textos históricos que hacen referencia al cristianismo sin 
pertenecer a él, se les denomina fuentes literarias externas2.  
La diferencia entre la investigación histórica que se realiza en las otras críticas está, en que 
aquí no se busca entender la forma del texto, sino que se investiga la relación de las 
narraciones con la realidad vivida por los escritores y destinatarios. Por ello Rafael Aguirre 
describe la investigación socio-histórica como aquella que:  
 
Intenta conocer los factores sociales, económicos, políticos, etc. que obran tanto 
sobre el autor como sobre los destinatarios para poder comprender el sentido del 
texto; es decir, hace de las circunstancias sociales e históricas en las que se sitúa 
el texto un criterio de su comprensión3. 
 
Para profundizar en la comprensión del mensaje del texto, se busca indagar en la historia, y 
así se pretende entender lo que los escritores estaban viviendo y los referentes que 
utilizaban con todo su contenido simbólico y semántico. Cabe recordar que los seres 
humanos hacen la historia; pero también son moldeados por ella, de tal modo que al 
investigar la historia, se puede percibir una doble mirada: la de los acontecimientos 
narrados y la de los narradores.  
En clave de cultura 
 
Hoy en día se entiende por cultura, el conjunto de valores, significados, normas, 
expresiones, modos de relacionarse, tradiciones, etc. que son característicos de determinado 
grupo humano en una época histórica concreta. En este caso, es menester indagar sobre 
aquellos temas que circundaron la cultura mediterránea del primer sigilo para así entender 
más de cerca su matriz sicosocial. 
                                                          
2 Gerd Theissen, Sociología del movimiento de Jesús. (Santander: Editorial Sal Terrae, 1979) pág. 10. 
3 Rafael Aguirre, Así empezó el cristianismo. (Navarra: Verbo divino, 2010) pág. 14.  
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Debido a que la cultura es el total del modus vivendi de una sociedad, se convierte también 
en una herramienta de análisis que permite conocer una colectividad establecida con 
determinados valores sociales. Estos valores sociales se generan por la educación, la 
familia, los medios de comunicación, las leyes estatales, las tradiciones, etc. Estas 
características particulares de cada colectividad se transmiten por la lengua y los 
significados que se tengan; por ello, es fundamental comprender los aspectos culturales4 en 
los que se concibió el texto que se está analizando y de este modo, también se 
comprenderán las referencias implícitas que está manifestando el autor en su escritura.  
La Pontificia Comisión Bíblica resalta que al analizar los sistemas de relaciones de la 
lengua se puede llegar a una concepción clara de las categorías de análisis consideradas 
para el estudio5. Esto se trae a colación para que el investigador busque discernir lo que 
significan ciertas categorías enunciadas en los textos de estudio. Así se comprende lo que 
significaban dichas categorías, para aquellos que las escribieron y las recibieron por 
primera vez. Todo esto para vislumbrar cómo la lengua es una parte fundamental en la 
interpretación de la cultura, pues a través de ella se dan las distintas relaciones y 
significados del modus vivendi de las personas.  
La Pontifica Comisión Bíblica, menciona el acercamiento antropológico y cultural como un 
medio para definir las características sociales del hombre mediterráneo en el primer siglo. 
Este acercamiento pretenderá profundizar en las categorías y sistemas de relaciones que 
rigieron aquella sociedad, sin perder de vista los  elementos de las diferentes culturas que se 
correlacionaron en aquella época, desde las que podrían existir diferentes concepciones 
frente a una misma categoría.  
 
Este acercamiento permite distinguir los elementos permanentes del mensaje 
bíblico que tienen su fundamento en la naturaleza humana, y las determinaciones 
contingentes, debidas a culturas particulares. Sin embargo, al igual que otros 
acercamientos particulares, este acercamiento no está en condiciones, por sí 
mismo, de dar cuenta de la contribución específica de la revelación. Conviene 
ser consciente de ello en el momento de apreciar el alcance de sus resultados6. 
 
Por ello, se propone una lectura que busca acceder a los escenarios mentales que provienen 
de la cultura de los primeros cristianos y por tanto permiten un acercamiento a la forma en 
                                                          
4 Carmen Bernabé, Arbiol Gil, Javier Carlos. Reimaginando los orígenes del cristianismo. (Navarra: Verbo 
Divino, 2008). Capítulo: De oriente a occidente: la importancia hermenéutica del factor cultural visto en el 
ejemplo del matrimonio y el divorcio.  
5 Al explicar el análisis semiótico, la Pontífice Comisión Bíblica presenta la historia y desarrollo del análisis 
semiótico, quién menciona el sistema de relaciones de las lenguas es el Lingüista Ferdinand de Saussure.  
6 Pontificia Comisión Bíblica. Pág. 4. 
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la que ellos concebían el mundo. Para lograr esta comprensión, se deben recoger las 
categorías, modelos o formas culturales que determinaron el contexto vital.  
El exégeta se debe ubicar temporalmente en el primer siglo ya que no se conoce con 
exactitud la fecha en la que fueron escritos y/o elaborados los textos neotestamentarios. 
Gracias a la crítica textual se vislumbran algunas fechas posibles de cada texto que pueden 
ayudar a determinar los acontecimientos relevantes que sucedieron en aquel momento.  
Se aconseja revisar las categorías culturales desde diversos grupos focales, los judíos de 
Jerusalén, los judíos de la diáspora, el mundo cultural greco-romano y los datos que se 
reconocen del modus vivendi de las primeras comunidades cristianas (se mencionan a parte 
porque algunos de sus conceptos culturales variaron notablemente y aunque comprendían 
una tradición también estaban constituyendo una nueva forma de habitar el mundo).  
Parte sustancial de la investigación de los grupos focales desde y para quienes se propagó el 
cristianismo, es identificar los contextos. Se podría afirmar que el cristianismo en sus 
orígenes más incipientes inició en Jerusalén en el contexto judío y gracias a la misión de 
Pablo, se extendió por todo el norte del Mediterráneo hasta Roma; también existieron otras 
comunidades que se fueron extendiendo hacia el oriente y el norte de África. Desde este 
amplio horizonte cultural se puede comprender hacia qué región y cultura está enfocado el 
texto en estudio.  
También es importante resaltar que el cristianismo se comunicó en una lengua que en sí 
misma estaba cargada de significados y que implicaba una forma de concebir el mundo. Por 
ello existen categorías hebreas que no son iguales a las griegas aunque así se quisieran 
presentar y parte del estudio cultural permitirá hallar estos escenarios simbólicos que se 
presentan en los textos.  
Gerd Theissen expone los estudios que se han realizado y  los materiales con los que se 
cuenta para la indagación sobre los aspectos sociológicos y culturales que rodearon el 
cristianismo primitivo.  
 
El renacimiento de la exégesis socio-histórica se vio facilitado porque los 
especialistas del Nuevo Testamento tuvieron a su disposición un enorme y 
extenso material de fuentes para el estudio social de la antigüedad (en forma de 
inscripciones, papiros y hallazgos arqueológicos). Para el estudio del 
cristianismo primitivo se produjeron dos hallazgos relevantes: el conocimiento 
de un grupo especial dentro del judaísmo y el conocimiento de la existencia de 
grupos esotéricos en el seno del cristianismo. El descubrimiento de los textos de 
Qumrán (1947) amplió el cuadro del judaísmo. Los esenios, que conocíamos 
solamente por la descripción genérica que Josefo hacía de ellos, consiguieron, 
gracias a esos textos, tener voz propia. Además, también podían evaluarse las 
afirmaciones que Josefo había hecho sobre la formación de los grupos judíos. En 
particular, se hizo posible una nueva valoración de los “zelotas” y los “fariseos”. 
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En cuanto al cristianismo primitivo, se amplió la base de las fuentes gracias al 
descubrimiento de los textos de Nag-Hammadi (1945), que nos abrieron la vista 
al mundo interior de grupos gnósticos sobre los que solamente teníamos alguna 
noticia por las polémicas que contra ellos encontramos en los Padres de la 
Iglesia. Además, con todo ello se amplió nuestra mirada sobre el mundo antiguo. 
La comparación de movimiento de Jesús con los movimientos milenaristas 
descritos y analizados por la etnología y la antropología cultural, encabezó, 
conjuntamente con otras publicaciones, el renacimiento de la exégesis socio-
histórica7.  
 
Por otro lado, también la sociología se puede utilizar como ciencia de referencia para el 
estudio de los aspectos culturales, algunos exégetas se basan en las teorías sociológicas más 
relevantes que inician con la propuesta de Marx y la mirada de la sociedad como una lucha 
de clases, la plataforma de Durkeheim, con la perspectiva de los hombres que entran en 
controversia con la sociedad superior a ellos; o la mirada de Weber que presenta a los seres 
humanos con el anhelo de encontrar el sentido del mundo8.  
Por ello, fundamentan sus análisis histórico-culturales de las primeras comunidades 
cristianas desde las bases anteriormente mencionadas. Es así como algunos ven los 
acontecimientos cristianos como una lucha de clases, otros ven en cada hecho histórico la 
pugna del hombre en búsqueda de la trascendencia o también hacen todo su estudio 
explicando cómo los acontecimientos son la respuesta del hombre para hallar sentido a su 
existencia. Todo desde el autor y la propuesta a la que se hayan acogido.  
Pero estas herramientas sociológicas, aunque nos proporcionan datos importantes, no son el 
punto de llegada de la investigación, sino un instrumento para engrosar y ampliar la mirada 
histórica y cultural en estudio.  
Estado de la investigación 
 
Será de gran utilidad que el exégeta reconozca a los investigadores más relevantes en los 
aspectos socio-culturales, junto con los temas que trabajan y desarrollan en sus escritos. Por 
ello, a continuación se presentará un mapa general de dichos autores junto con los temas 
que han venido trabajando. 
 
                                                          
7 Op. Gerd Theissen, 1979. Pág. 34. 
8 Rafael Aguirre. Del movimiento de Jesús a la iglesia Cristiana. (Navarra: Verbo Divino, 1998) capítulo: 
Sociología del movimiento de Jesús. 
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 Bruce Malina9 
 
Se ha propuesto profundizar en los aspectos antropológicos y culturales del cristianismo 
primitivo. En sus investigaciones determina cómo se concebían las ideas desde el plano 
religioso, económico y social.  
En el ámbito de la religión expone lo que se concebía por ayuno, pureza y contaminación, 
demonios o posesión demoníaca, circuncisión, rituales, oración, monoteísmo, fe, Hijo de 
Dios, pesebre, perdón de los pecados, entre otros.  
A nivel económico habla sobre las sociedades de campo y de ciudad, los ricos y los pobres, 
los denarios y el uso de la moneda, las deudas, los diezmos, las herencias, el tipo de dietas 
que llevaban, la pesca, el pan y las comidas.  
Frente a las estructuras y relaciones sociales, desarrolla tesis sobre los tipos de grupos de 
personas, el sistema de patronazgo, el comportamiento del mundo público y el privado, la 
política, las edades, genealogías, linaje, parentesco y personalidad. Más detalladamente 
habla de ciertos roles como el de los fariseos, las viudas, los recaudadores de impuestos, los 
ladrones y bandidos. 
Esto a nivel general de las ideas por donde Malina profundiza y desarrolla su investigación 
socio-cultural.  
 
 Rafael Aguirre 
 
Ha realizado investigaciones sobre la exégesis sociológica enfocada en la sociología del 
movimiento de los primeros cristianos. Presenta el “movimiento de Jesús”10 con factores 
que lo apoyaron en su desarrollo, tales como, los factores sociales, geográficos y 
ecológicos, étnicos, políticos, económicos y religiosos.  
Se ha especializado en la sociología del Nuevo Testamento, sus corrientes, estructuras, y ha 
buscado aplicar el método sociológico a los textos neotestamentarios para así profundizar 
en temas como: el reino de Dios, la asunción, los valores sociales, la casa como estructura 
                                                          
9 Bruce Malina, Richard Rohrbaugh, Víctor Morla. Los evangelios sinópticos y la cultura mediterránea del 
siglo I. (Navarra: Verbo Divino. 2013).  
Bruce Malina, José Manuel Lozada. El mundo social de Jesús y los evangelios: la antropología cultural 
mediterránea y el nuevo testamento. (Santander: Editorial Sal Terrae. 1996). 
10 Cf. Aguirre considera que se debe acceder a la persona de Jesús en primera medida y por ello no se refiere a 
los primeros cristianos sino al movimiento de Jesús, como el punto de partida para su análisis sociológico. 
Rafael Aguirre, 1998. Pág. 24- 27. 
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de base, la conformación de iglesias domésticas, los códigos domésticos y todas sus 
implicaciones en el desarrollo del cristianismo en los dos primeros siglos y la organización 
del orden social en la iglesia primitiva.  
También ha investigado en la situación social del cristianismo primitivo, las relaciones 
sociales que existían con el imperio romano, la composición social de las comunidades de 
la diáspora, el trabajo, la pobreza y le dedica un particular interés a presentar la situación de 
la mujer, junto con su rol en las primeras comunidades.  
Caracteriza el movimiento de Jesús como un movimiento milenarista, basado desde los 
movimientos populares judíos que se desarrollaron en la época. Frente a este movimiento 
expone cómo ellos concebían y presentaban a Dios dentro de la sociedad.  
 
 Los hermanos Stegemann 
 
Han profundizado su investigación en las condiciones de la vida económica y social de los 
grupos sociales implicados en los que se desarrolló el cristianismo primitivo. Delimitan 
geográficamente su área de estudio a las regiones que comprendía el Imperio romano del 
primer siglo. 
 
Para el fin que aquí nos proponemos, podemos partir del hecho de que- a pesar de todas las 
particularidades- las condiciones económicas y sociales reinantes en las ciudades y en las 
zonas rurales del mundo greco-romano, y también en la tierra de Israel, eran 
estructuralmente semejantes11.  
 
Examinan las sociedades agrícolas, sus relaciones sociales, sus situaciones económicas, las 
formas de trabajo y sus significados, relaciones, intercambios, impuestos, etc.  
Ahondan en la estratificación social y jerarquía como bases para interpretar cómo se 
manejaba el poder, la riqueza y la pobreza tanto en el Imperio romano como en la tierra de 
Israel. En esta última se concentran en las diferentes dominaciones,12 la imposición de los 
impuestos, la importancia económica del templo,  
                                                          
11 Ekkehard Stegemann, Wolfgang Stegemann, Historia social del cristianismo primitivo (Navarra: Verbo 
Divino, 2008). Pág. 12.  
12 Dominación tolemaica, seléucida, romana, herodiana y asmonea.   
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Proponen presupuestos religiosos para la formación de grupos y seguidores de Jesús, entre 
ello mencionan el pluralismo religioso de la época, corrientes fundamentales, movimientos 
carismáticos, instituciones religiosas (templo, sinagoga y familia), principales agrupaciones 
religiosas (esenios, fariseos y saduceos) y grupos insurrectos.  
Asimismo describen los rasgos generales de los seguidores de Jesús interpretados desde la 
sociología para describirlos desde las formas grupales que se daban en el entorno. De ahí se 
concentran en las particularidades que presentaron los seguidores, frente a creencias y 
modelos sociales de la época y se enfocan en especial en el roll de la mujer.  
Incluso, su investigación logra concentrarse en las comunidades sociales plasmadas en los 
evangelios, que se desplegaron después del año 70 d. C, en la historia social de las 
comunidades cristianas del Imperio Romano o judaísmo de la diáspora, sus rasgos 
fundamentales, la consolidación y significado de Ekklesia junto con sus rituales y comidas, 
formas sociales, estratos sociales, condiciones sociales y diferencias principales con el 
judaísmo de la diáspora no adherido al cristianismo.  
Conflictos entre los cristianos, los paganos y los judíos, sus estilos de vida, 
discriminaciones, persecuciones, distanciamientos desde las prácticas sociales.  
 
Otros autores 
 
Aunque se han expuesto los autores más relevantes en este tema, también cabe mencionar 
algunos autores que empiezan a establecerse como referencia en los estudios 
antropológicos, sociales y culturales. Entre ellos se destacan: 
 
1. Gerd Theissen. Enfocado en el estudio y desarrollo de la exégesis socio- histórica 
desde los comienzos de la investigación histórico-crítica hasta la antropología 
cultural.  
2. Romano Penna. Investigador del ambiente histórico-cultural de los orígenes del 
cristianismo. 
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CONTEXTO SITUACIONAL 
 
EFESIOS 5, 21 – 3313 
 
21 Sed sumisos los unos a los otros en el temor de Cristo. 
22 Las mujeres a sus maridos, como al Señor, 
23 porque el marido es cabeza de la mujer, como Cristo es Cabeza de la Iglesia, el 
salvador del Cuerpo. 
24 Así como la Iglesia está sumisa a Cristo, así también las mujeres deben estarlo a sus 
maridos en todo. 
25 Maridos, amad a vuestras mujeres como Cristo amó a la Iglesia y se entregó a sí mismo 
por ella, 
26 para santificarla, purificándola mediante el baño del agua, en virtud de la palabra, 
27    y presentársela resplandeciente a sí mismo; sin que tenga mancha ni arruga ni cosa 
parecida, sino que sea santa e inmaculada. 
28 Así deben amar los maridos a sus mujeres como a sus propios cuerpos. El que ama a su 
mujer se ama a sí mismo. 
29  Porque nadie aborreció jamás su propia carne; antes bien, la alimenta y la cuida con 
cariño, lo mismo que Cristo a la Iglesia, 
30 pues somos miembros de su Cuerpo. 
31 Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se 
harán una sola carne. 
32 Gran misterio es éste, lo digo respecto a Cristo y la Iglesia. 
33 En todo caso, en cuanto a vosotros, que cada uno ame a su mujer como a sí mismo; y la 
mujer, que respete al marido. 
 
Para realizar una aplicación práctica del tema que se está exponiendo se ha elegido este 
texto porque presenta características oportunas para el análisis contextual, situando al lector 
en un contexto y lugar determinado, que además referencia temas convenientes para la 
investigación socio-cultural.  
Fecha de composición del texto, lugar y destinatarios 
 
Debido a que no se conocen con exactitud las fechas de composición de los textos del 
Nuevo Testamento, es difícil situar autores, lugares y años precisos para poder investigar a 
profundidad el contexto; sin embargo, el vocabulario, los temas manejados en el texto y las 
referencias que nos proporcionan, otros análisis de crítica exegética permite tener una idea 
                                                          
13 Versión de la Biblia de Jerusalén.  
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general de estos tres elementos (Fecha de composición, lugar y destinatarios), necesarios 
para profundizar en el análisis del texto.  
Es valioso contraponer las posiciones de los diferentes exegetas y determinar en qué época 
y lugar fue escrito el texto, para poder investigar sobre los acontecimientos históricos y 
culturales que marcaron ese espacio-tiempo.   
También es de vital importancia diagnosticar el lugar en que se escribió, de ahí se pueden 
comprender mejor algunas referencias que el autor pueda estar haciendo. Es oportuno 
aclarar, que no siempre el lugar en el que se compone el texto es el mismo hacia el que va 
dirigido. Por ello también se debe señalar cuáles serían los posibles destinatarios, o público 
específico hacia quién está dirigiendo la escritura el autor.  
La Carta a los Efesios situaría al lector en la ciudad de Éfeso, habitada por judíos y gentiles 
greco-romanos. “Sabemos por los Hechos de los Apóstoles que San Pablo, al final de su 
segundo viaje apostólico y también al final del tercero, estuvo en la ciudad de Éfeso.” 14 
Pablo fundó la Iglesia de Éfeso y nombró obispo a Timoteo allí; sin embargo no todos los 
exégetas concuerdan con que la Carta a los Efesios sea de autoría de Pablo o dirigida a esa 
comunidad15. 
Aunque según la tradición de la iglesia se atribuye la autoría de la carta a San Pablo, hay 
posturas que dudan de esto por la crítica interna, ya que el vocabulario y la doctrina 
empleada es diferente al resto de las cartas paulinas. No obstante también se debe reconocer 
que los escritores presentan variaciones en sus estilos por el tránsito de los años.   
Según las investigaciones exegéticas se ha definido que la Carta fue escrita entre los años 
62 y 63 d.C. Y por otro lado se considera que esta carta fue elaborada en Roma cuando 
Pablo estaba en cautiverio16. 
Por el título de la Carta y testimonios de padres como Ireneo, Clemente de Alejandría y 
Tertuliano, se afirma que los destinatarios son los ciudadanos de la ciudad de Éfeso. Sin 
embargo hay dos posturas que rechazan esta afirmación, considerando otros destinatarios: 
Según Marción la carta es escrita a los Laodicenses, una ciudad cercana a Colosas. 
También existe la teoría de que ésta es una carta circular entre las comunidades cristianas 
de la provincia romana de Asia y por tanto no fue dirigida a ninguna comunidad en 
particular17. 
                                                          
14 Benjamín Martín Sánchez, Las cartas de San Pablo (Bogotá: Paulinas, 1962). Pág. 329.   
15 Margaret  Macdonald, Las comunidades paulinas: estudio socio-histórico de la institucionalización en los 
escritos Paulinos y deuteropaulinos. (Salamanca: Ediciones Sígueme, 1994). 
16 Cf. Para profundizar el tema se cuenta con los comentarios a las cartas paulinas que se encuentran en la 
bibliografía. 
17 Heinrich Schlier. La Carta a los Efesios. (Salamanca: Ediciones sígueme, 1991). Pág. 28 – 36. 
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Para reconciliar estas diversas posturas, se ha llegado a la conclusión de que la carta no fue 
dirigida únicamente a Éfeso, sin dejar de resaltar que también fue dirigida a los efesios18. 
Conocer los acontecimientos históricos destacados y rasgos culturales generales. 
 
Lo siguiente en el camino a la comprensión de los escenarios mentales que residen en el 
texto, es lograr un acercamiento a la época y el lugar descritos en el relato. Para ello se 
pueden sondear los hechos históricos relevantes que se presentaron en el espacio - tiempo 
probable, todo aquello que permita abrir el marco de comprensión es valioso en la 
investigación.  
Se puede realizar una presentación general de lo que estaba sucediendo en la época en que 
fue escrito el texto resaltando los sucesos relevantes que acontecieron en esos momentos. 
Debido a que ya se tiene la información general de los destinatarios, se buscan los 
elementos claves de su modus vivendi, rasgos culturales, religiosos, tradicionales, sociales, 
políticos, relacionales, etc.  
Éfeso fue una ciudad colonizada por Atenas y por tanto con el desarrollo de la cultura 
griega. Hacia el año 133 a.C. el Imperio romano la integró dentro de sus conquistas 
políticas llegando a ser la capital de la provincia de Asia. Tenía una fuerte actividad 
constructora, era la cuarta ciudad más poblada del Imperio, conservaba una posición 
geográfica que les era favorable y era una de las ciudades más renombradas de la 
antigüedad. 
Su gran renombre estaba dado porque en ella estaba construido desde el siglo VI a.C. el 
colosal templo de Artemisa, una de las grandes diosas de la cultura griega, a quién se le 
rendía culto y estaba consagrada la ciudad. Artemisa era diosa de la caza, los animales, la 
virginidad, el terreno virgen, los nacimientos y las doncellas, hermana de Apolo y una de 
las diosas más aclamadas y veneradas por su relación con el ser humano, en especial era 
venerada por los ciudadanos de Éfeso que la sentían como patrona y rectora19.  
En Éfeso había una comunidad judía muy antigua que tenía algunos privilegios, se conoce 
que hacia el año 13 a. C. los judíos habían recibido un favor sobre sus derechos de modo 
legal por parte de los gobernantes.  
                                                          
18 Lorenzo Turrado, Biblia comentada, texto de la Nácar Colunga, Hechos de los apóstoles y epístolas 
paulinas. (Salamanca: Editorial católica S.S. 1965). Pág. 561. 
19 Joachim Gnilka, Pablo de Tarso, Apóstol y testigo (Barselona: Editorial Herder, 2002) Capítulo: cartas a los 
Colosenses y a los Efesios.  
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Éfeso y Corinto eran ciudades de pensamiento helénico y también tenían comunicación 
entre ellas. Al parecer algunos judíos de Éfeso se habían trasladado a Corinto fundado allí 
una reciente comunidad judía. 
En la época helenista, especialmente en la ciudad de Corinto, ciudad cercana a Éfeso por 
sus conexiones marítimas y culturales, la prostitución prosperaba y la moral matrimonial 
decaía. Los judíos de Éfeso vivían un judaísmo helenizado, su idioma era el griego y sus 
categorías simbólicas de comprensión, se desprendían de dicha lengua, este judaísmo era 
conocedor de las grandes corrientes filosóficas, entre ellas el estoicismo (proveniente de los 
planteamientos platónicos) y el epicureísmo. 
En Éfeso llegó la noticia de Cristo a los judíos por medio de Áquila y Apolo, quién conocía 
del bautismo de Juan y su grupo de judíos consideraban a Jesús, en un principio, como un 
maestro y curandero. Áquila, por su lado, ya reconocía a Jesús como el Mesías y en ello 
instruyó a Apolo cuando llegó desde Alejandría. 
Categorías de análisis y tema del texto 
 
Debido a que ya se reconocen los aspectos culturales de forma general, a continuación se 
propone realizar una mirada inductiva al contexto situacional. Para ello se recomienda 
determinar las palabras o frases más importantes de las que está hablando el texto, de esta 
manera al conocer el significado que se tenía de ellas se podrá ampliar el espectro cultural 
que contiene el texto en su contexto.  
Las preguntas que pueden servir para iniciar el proceso son: 
 
➢ ¿Qué significaba esta palabra para los primeros cristianos a quienes iba dirigido el 
texto? 
➢ ¿A qué se refiere el autor cuando usa esta palabra o frase? 
➢ ¿Qué temas importantes giran alrededor de este texto? 
 
Una vez elegidas las palabras y frases para el trabajo, se debe buscar información sobre el 
significado de las mismas en el contexto en el que fueron usadas. Se recomienda que se 
enuncie el término y enseguida se escriba el significado encontrado.  
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Con toda esta información recogida, el exégeta tiene un mapa de navegación que le 
permitirá entender el contexto situacional y elementos claves en el sentido del texto para su 
interpretación.  
La perícopa elegida para el análisis se encuentra en la segunda parte de la carta a los 
Efesios, la cual trata de la digna vocación cristiana.  En esta segunda parte se han 
desarrollado temas sobre la unidad de la iglesia, los dones de Cristo, el hombre renovado, el 
ejemplo de Cristo, el rechazo a la impureza y el tema en el que se desarrolla el texto elegido 
es la casa del cristiano.  
La casa del cristiano, es un tema que permite abordar la investigación alrededor de lo que 
se concebía por familia, como se realizaban los matrimonios y cuáles eran los roles de los 
miembros de la casa en la familia.  
Aunque se toca el general del tema de la casa del cristiano, el enfoque de la investigación 
estará en la relación del marido y la mujer. 
Por este motivo, a continuación se presentará una descripción detallada de los campos 
semánticos que pueden ayudar a comprender a profundidad la forma en la que se vivía la 
familia en el cristianismo primitivo.  
La  familia (ὁ οἴκος)20  
 
La familia hebrea21 se concebía como el grupo de personas que unidas por lazo de sangre, 
habitaban en un mismo lugar o casa, teniendo intereses comunes que permitían el auto-
sostenimiento del grupo desde un trabajo primordialmente agrario. En ocasiones el sentido 
más amplio de familia desembocaba en el clan, que era el conjunto de varias familias, las 
cuales tenían consanguinidad similar aunque de grados lejanos. Los miembros de un clan se 
podían llamar entre ellos hermanos.  
 
En Israel la familia era patriarcal, es decir, el varón era el jefe de la familia, él tomaba las 
decisiones que correspondían a todos los miembros porque su honor dependía de ello y por 
él se definían las relaciones entre parientes y se daba la base de la disciplina familiar  (no 
obstante pudieron  existir familias primitivas en las que el parentesco estaba determinado 
por las madres)22.  Si bien la poligamia era aprobada, no se conocían con frecuencia 
familias de estas entre los judíos que la ejercieran, de hecho no era una práctica muy 
aceptada entre los judíos del pueblo.  
                                                          
20 Esta palabra tiene varios significados en griego, en el Nuevo Testamento se utiliza sustantivada para 
referirse directamente a la familia. Diccionario Teológico del Nuevo testamento, pág. 2377. Vol. I 
21 Roland De Vaux, Instituciones del Antiguo Testamento. (Barcelona: Editorial Herder. 1976). Pág. 49. 
22  Ibíd. De Vaux comenta en su investigación sobre las instituciones del A.T., que el régimen matriarcal por 
el cual era marcado el vínculo de sangre, en familias de pequeño cultivo, fue la primera forma familiar que se 
vivió en el mundo semita.  
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El nombre y estatus de la familia eran claves a nivel cultural debido a las fuertes relaciones 
sociales que se tejían en los judíos, ya que las familias de mayor estrato eran las que 
dominaban la sociedad. Por este motivo a las personas se les etiquetaba por el trabajo que 
desempeñaban en su comunidad y dicho trabajo se perpetuaba a nivel generacional en la 
familia.  
 
Las personas estaban sujetas al renombre de su linaje sin que resaltara la identidad 
individual, el título con el que contaban era el de la identidad colectiva o familia a la que 
pertenecían. El reconocimiento social, estaba marcado por el lugar en el que se nacía, el 
género, la edad y su origen (la familia y el trabajo que desempeñaban). 
 
Las familias desempeñaban un papel fundamental en la transmisión religiosa ya que su 
cotidianidad estaba permeada por los preceptos que mandaba la Torá, los cuales 
caracterizaban a su vez, tipos de relaciones sociales, comportamientos, acciones cultuales 
como las de guardar el sábado o comer determinadas comidas23.  
 
Su economía estaba basada en la agricultura, cada familia tenía o poseía una tierra que 
cultivaba para su subsistencia (especialmente cereales, semillas y ganado), Lo que sobraba 
de la cosecha se intercambiaba por otras cosas que no se cultivaban o se compraban a 
manera de trueque. Así mismo, parte de la producción familiar era empleada para el culto o 
en las grandes fiestas que se ofrecían o en las que se participaba24. 
 
La protección intrafamiliar era relevante y por ello existían leyes de protección entre los 
miembros, por ejemplo, leyes de rescate de los miembros cuando eran vendidos como 
esclavos o para la venganza de sangre cuando se vivía un deshonor25. 
 
También existían familias subrogadas26, aquellas personas que aún sin vinculo de sangre, 
habitaban en un mismo espacio, compartían los mismos intereses, trabajos económicos y 
aceptaban la misma creencia, tal y como lo vemos con  las primeras comunidades 
cristianas. Es importante resaltar que constituir este tipo de familia requería una entrega 
especial debido a que romper con la familia natural era muy difícil por las implicaciones 
sociales que esto conllevaba.  
 
                                                          
23 Op. Stegemann, 2008. 
24 Bruce Malina desarrolla más detalladamente el tema de la economía de los primeros cristianos, en sus 
investigaciones sociológicas. Bruce Malina, José Manuel Lozada. El mundo social de Jesús y los evangelios: 
la antropología cultural mediterránea y el nuevo testamento. (Santander: Editorial Sal Terrae. 1996).  
25 Op. De Vaux se refiere al “go´el” cuando habla de las leyes de protección familiar. (Roland De Vaux, 
1976). Pág. 52. 
26 Op. “Los antropólogos las denominan como círculo ficticio de parentesco”. Bruce Malina, 1996. 
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En el Imperio Romano, las familias también eran patriarcales, grupos básicos 
fundamentales en la conformación de la sociedad, y vivían de lo que ellas mismas 
producían.  
 
Además de lo mencionado, las familias greco-romanas y judías tenían en común que las 
relaciones intrafamiliares se desprendían del patriarcado, el hombre ejercía una autoridad 
en la que no se le reclamaba ningún deber con los miembros de su familia, éstos, estaban 
sujetos a la obediencia y disposición del jefe de casa27.  
Casa (ὁ οἴκος) 
Aunque esta palabra se suele relacionar hoy en día con la edificación, en el contexto judío 
del primer siglo tenía connotaciones mucho más profundas. En primer lugar se puede 
afirmar que la casa era la comunidad doméstica que vivía bajo un mismo techo. (A lo que 
hoy en día se le denomina familia).  
 
Esta palabra estaba relacionada con la vivienda, la morada y el lugar en el que se habitaba, 
también se compartía la vida. Ya desde el A. T. se veía la casa como la comunidad que 
rezaba en el templo de Dios, la comunidad sería la casa de Dios, el lugar donde él 
habitaba28. En Qumrán “Se consideraba a la comunidad como una casa santa que estaba 
fundamentada en la verdad que era Dios” 29 por ello la casa de Dios es la iglesia que 
congrega a la comunidad. Además, era el punto central del desarrollo de la sociedad judía, 
una casa no era únicamente una construcción en la que se habitaba; sino era un espacio que 
identificaba las generaciones de grupos de humanos que residían allí establecidos como 
familias, era su centro de reunión, de vivencia y de comunión30. 
 
Cada casa tenía un padre de familia al cual todos obedecían y su unidad religiosa era 
fundamental. Cuando iniciaron las diferencias ideológicas en las casas por la aceptación de 
la fe cristiana por parte de algunos miembros, estos se separaban de su familia de sangre 
para conformar una nueva familia de fe, que era la comunidad cristiana.  
 
Desde la tradición griega, la casa, es un tema de reflexión moral y político. Existen textos 
como La República de Platón, en los que se menciona la ordenación de la casa como clave 
en el desarrollo social, allí se determina el papel de las mujeres, los hijos y los esclavos, 
enfatizando en la sumisión de éstos al padre y amo de la casa. Por esta razón puede 
                                                          
27 Op. Rafael Aguirre, 1998. 
28Lothar Coenen, Diccionario teológico del Nuevo Testamento (Salamanca: Ediciones Sígueme, 1983) Pág. 
234.  
29 Ibíd. Pág. 235.  
30 Rafael Aguirre y Bruce Malina dedican gran parte de su investigación al significado de la casa para los 
primeros cristianos,  parte de la síntesis expuesta en este término, está basada en las ideas que ellos han 
desarrollado en sus libros.  
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entenderse por qué en la ética griega sociopolítica, se arengaba que quién era capaz de 
gobernar una casa, era capaz de gobernar la sociedad.  
 
Cuando nos referimos a casa en el lenguaje de los primeros cristianos el significado es más 
amplio del que se considera hoy en día. En el leguaje hebreo la casa es también la familia, 
incluyendo a los esclavos y ganados31. Era una comunidad de vida que tenía como base su 
credo y por tanto praxis cultural, por esta razón la casa se volvió importante en la 
solidificación del cristianismo para transmitir, edificar y conservar la fe.  
 
En las casas físicas de los primeros cristianos se solían realizar las celebraciones y 
reuniones que los congregaban y les daban la identidad en sus pequeños ritos en los que se 
partía el pan y se compartía junto con el mensaje de Cristo. Esto significa que en el 
cristianismo primitivo la iglesia doméstica se edificó en la casa y algunas casas fueron 
edificaciones representativas que congregaban a diferentes números de cristianos, tanto, 
que posteriormente esas casas se reedificaron como pequeñas iglesias32.  “Podemos deducir 
que la historia del cristianismo primitivo en una ciudad empezaba, por lo general, con la 
conversión de una casa33”. 
 
Sin embargo, aquellas casas que eran entregadas al cristianismo, se sometían a posibles 
persecuciones y desarraigos con los núcleos o clanes a los que pertenecían, razón por la 
cual se buscaba apoyo y compensación para éstas.   
 
La casa era un ámbito vital y relacional en el que se reflejaba la estructura social básica de 
la sociedad agraria mediterránea, de ella se comprende la familia y el desarrollo de las 
iglesias domésticas34, por ello, los nombres con los que se identificaban los primeros 
cristianos, solían ser los de los miembros de la familias (se llamaban hermanos, hijos de 
Dios, casa de Dios, etc.) 
  
Las casas eran los puntos céntricos de las relaciones sociales, en ellas se encontraron en la 
fe, el amparo y el apoyo económico los primeros cristianos35, inspirándose de esta manera 
en el modelo de casa antigua que ya existía en la sociedad judía para desarrollar las 
primeras iglesias primitivas.  
 
                                                          
31 Rafael Aguirre afirma que en el lenguaje hebreo no existía una palabra determinada que se refiriera a lo que 
en el presente se denomina como familia.  Op. Rafael Aguirre, 1998. Pág. 81. 
32 Ibíd. Pág. 95. Rafael Aguirre menciona la casa de Pedro, la de María la madre de Juan Marcos y la casa de 
Pablo, como las primeras casas que se transformaron en pequeñas iglesias que congregaron al culto. 
33 Op. Stegemann. Pág. 376.  
34 Op. Rafael Aguirre, 2010. 
35 Op. Cármen Bernabé y Carlos Gil, 2008. Capítulo: La dimensión política de las comunidades paulinas: 
cuerpo, casa y ciudad en Aristóteles y Pablo.  
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El matrimonio (γαμέω) 
 
El matrimonio para el pueblo hebreo tradicionalmente se comprendía desde la metáfora de 
la alianza entre Dios y su pueblo, y se entendía que su principal fin era la unión entre un 
hombre y una mujer, complementada con la acción creadora de Dios, la cual se manifestaba 
en los hijos como frutos de dicha unión. Según Coenen el matrimonio es la relación más 
elevada que implica un grado profundo de comunión humana entre un hombre y una mujer, 
por tanto es la relación interhumana por excelencia36.  
 
El relato de la unión entre el primer hombre y la primera mujer deja entrever la 
comprensión que tenía el pueblo sobre la unión matrimonial y por ende muestra que tenían 
como precedente la unión monogámica como la unión ideal matrimonial37. Sin embargo en 
diversos relatos bíblicos se alcanza a ver que en la antigüedad eran permitidos algunos 
matrimonios poligámicos y también era permitido el harén de mujeres principalmente en 
los estamentos de la monarquía.  
 
En el código de Hamurabi, hacia el 1700 antes de nuestra era, el marido no puede tomar 
otra esposa sino en caso de esterilidad de la primera. E incluso se ve privado de este 
derecho si su esposa le proporciona una concubina esclava. No obstante, el marido aun 
habiendo tenido hijos de su mujer, puede tener una concubina, pero una sola, a menos que 
esta misma sea estéril; pero la concubina no tiene nunca los mismos derechos que la 
esposa38.  
 
Generalmente se consideraba más apropiado que los matrimonios se realizaran con 
personas del mismo clan, después de la época del exilio se prohibieron los matrimonios 
mixtos, hasta el punto de disolver aquellos que ya existían39. 
 
El clan era el grupo cercano de familias que tenían parentescos lejanos pero que eran 
cercanos a nivel comunitario. De esta manera se aseguraba que la riqueza de la familia 
quedara dentro del mismo gran grupo familiar, aunque esto no era regla general. Este tema 
era de mucho cuidado porque estaban prohibidos por la ley los matrimonios de parientes 
inmediatos o consanguíneos en grados cercanos. También se sabe que el comienzo de la 
adultez se daba para los hombres a los 13 años40 y para las mujeres después de su 
desarrollo, estas eran las edades mínimas estipuladas para contraer matrimonio.  
 
Desde la época patriarcal los matrimonios fueron arreglados por los padres y por este 
motivo algunos historiadores consideran que lo esencial del casamiento no era el amor sino 
                                                          
36 Op. Lothar Coenen, 1983. (Vol. III). Pág. 45. 
37 Juan Pablo II. Teología del cuerpo, teología de la sexualidad humana: de la masculinidad y la feminidad. 
(San José: Promesa milenio 6. 2009). Pág. 560. 
38 Op. Roland de Vaux, 1976. Pág. 55. 
39 Joseph Dheilly. Diccionario Bíblico. (Barcelona: Editorial Herder, 1970) pág. 781 y 782.  
40 Op. Roland de Vaux, 1976. Pág. 40. 
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la negociación de las familias, que buscaban mantener los bienes y el mismo status, sin 
permitir una elección libre y madura por parte de los esposos. Este arreglo debía ser ante 
todo conveniente para las dos familias y por ello la familia de la mujer buscaba en el futuro 
esposo un hombre con características individuales y sociales adecuadas para compaginar 
con las de la mujer41 y su situación social. Y aunque no era común, también existían 
matrimonios en los que el enamoramiento era el punto de partida para que los novios 
tomaran la iniciativa para negociar con sus familias.  
 
Para el judío de aquel entonces el tener esposa era vital para el desarrollo como ser 
humano, quién no tenía esposa o descendencia, de cierto modo, no estaba cumpliendo con 
la misión divina para la cual era creado42. El varón se casaba para tener hijos, familia y así 
descendencia, porque era deshonroso cuando no se podía tener hijos y la culpa recaía sobre 
la mujer.  
 
Antes de contraer matrimonio, la familia del novio realizaba un pago a la familia de la 
novia como compensación por llevarse a la mujer, a este pago lo llamaban Mohar.43 La 
cuantía de este pago se discutía después de que se les pedía la mano a los padres de la 
novia. Esta negociación no era una compra sino una compensación para la familia, pues la 
mujer no era esclava, de hecho, no estaba permitido que la mujer se casara en contra de su 
voluntad e incluso, existían leyes en las que se prohibía el matrimonio entre personas 
desconocidas.   
 
Debido al patriarcalismo de las familias, las herencias más grandes eran para los hijos 
varones, las mujeres recibían su parte cuando aceptaban la propuesta de matrimonio, la 
familia otorgaba una dote para que la mujer iniciara en su nueva familia. Esta dote era un 
tipo de prevención para el momento en el que la mujer llegase a quedar viuda, pues tendría 
una parte que le ayudaría en su sostenimiento.  
 
Al casarse, el hombre estaba creando su propia familia que se consolidaba como una nueva 
casa con la llegada de los hijos. Mientras esto ocurría, la mujer recién llegada a la familia 
del esposo, seguía siendo vista como una extraña y por tanto, a pesar de ser oficialmente 
parte de la familia, siempre estaba a la periferia de la misma. Esto tenía un gran giro de 
inclusión con la llegada del primer hijo44.  
 
Esto significa que la llegada de los hijos en la familia era indispensable para sentir que se 
recibía la bendición de Dios y se consolidaba una nueva casa dentro del clan. La esterilidad 
era atribuida a las mujeres y por eso cuando esto sucedía se buscaba la forma en la que el 
                                                          
41 Op. Bruce Malina, Richard Rohrbaugh, Víctor Morla, 2013. 
42 Op. Carmen Bernabé, Arbiol Gil, Javier Carlos, 2008. Capítulo: De oriente a occidente: la importancia 
hermenéutica del factor cultural visto en el ejemplo del matrimonio y el divorcio.  
43 Op. Roland de Vaux, 1976. Pág. 50. 
44 Ibíd.  
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varón lograra tener su descendencia, generalmente con la aprobación de una concubina o 
esclava para lograrlo.  
 
En cuanto a cómo se daba el trato al interior de la pareja, se puede comprender desde el 
símil de patrón y vasallo, en el que el hombre cumplía la función de patrón asegurando 
protección y dándole honor a la familia, y la mujer era como el siervo que en 
agradecimiento se sometía a su marido, ella debía ser dócil, obediente y estar al servicio de 
su esposo.  
 
Aunque en el mundo judío el honor prevalecía por encima del amor o enamoramiento, en el 
pensamiento del mundo griego esto se comprendía de forma diferente ya que para ellos el 
amor estaba por encima de todo hasta el punto en el que la falta de amor era causal de 
divorcio.  
 
Varios pensadores filósofos greco-romanos, como Séneca o Musonio tenían en gran 
concepto la relación matrimonial porque para la filosofía griega, el amor era el valor más 
importante dentro de dicha unión pues la base de los géneros humanos era el encuentro 
entre los dos sexos, separados por envidia de los dioses y por ello buscaban reencontrarse. 
Al respecto, Comby menciona en su libro el tema del manejo filosófico que se tenía frente 
al concepto de amor.  
 
 
Musonio hace un vibrante elogio del matrimonio, que presenta como una comunidad de 
vida y de sentimientos entre los esposos. El amor es tan importante como la procreación. 
Musonio condena vigorosamente el adulterio y la homosexualidad. Les exige a los padres 
que eduquen a todos sus hijos45. 
 
 
Para los primeros cristianos, el matrimonio estaba determinado por la voluntad de Dios, 
tener hijos o esposa era un plan divino, una institución divina, un precepto de Dios. Por 
esto, los nuevos esposos cumplían fielmente su labor dentro de la nueva familia, pues 
consideraban que Dios era el que daba el matrimonio al hombre dejando de ser una 
institución humana para entenderse como un encuentro entre dos personas, una nueva 
familia que había sido pensada por Dios46. En los escritos del Nuevo Testamento se refleja 
en reiteradas ocasiones que el relato de la creación es citado como ejemplo de la 
determinación de Dios para instituir la unión entre hombre y mujer a través del matrimonio, 
así se convertía en una forma de santificación que se daba a través del amor que se 
profesaban los esposos porque Dios había tomado parte en la preparación del mismo.  
 
                                                          
45 Jean Combi y Lémonon Jean-Piere. Vida y religiones en el imperio romano en tiempos de las primeras 
comunidades cristianas. (Navarra: Editorial Verbo Divino, 1986), Pág. 59. 
46 Op. Juan Pablo II, 2009. Pág. 560. 
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En las cartas de Pablo se expone que el matrimonio no sólo es la unión entre un hombre y 
una mujer; sino que es el ejemplo de la relación entre el hombre y Dios, tal y como lo 
presentaron los profetas cuando se referían al pueblo de Israel como la esposa única de 
Dios y explicaban la relación de Dios con el pueblo con la metáfora del amor nupcial entre 
marido y mujer.  
 
El amor sobrenatural del marido a la mujer hala aquí un fundamento extraordinario: el amor 
de Cristo a la Iglesia. Este amor se comporta sacrificio y desprendimiento; está orientado 
hacia la santificación de la esposa, a la que debe contribuir (Ef. 5, 25 -27)47.  
 
Esponsales y ceremonias matrimoniales (ὁ γαμός) 
 
Parte de la consumación del contrato matrimonial, se realizaba con un acto parecido a la 
pedida de mano contemporánea y era llamado esponsales, éstos eran las promesas de 
matrimonio que se hacían los novios antes de la celebración de las nupcias48. Era parte de la 
cultura en Israel expresar la acción de prometerse, formalizada con un contrato civil o 
jurídico que se festejaba en grande, implicando a todo el clan, e inclusive a todo el 
pueblo49, porque la boda se celebraba en público cuando la novia era entregada por su 
familia al novio.  
 
Una vez se realizaban estas promesas esponsales, el futuro esposo estaba asegurando desde 
ese momento que su novia se convertiría en su mujer y podía pasar largo tiempo antes de 
que se realizara la boda oficial, ya que estas ceremonias se hacían en grande.  
 
La boda iniciaba con la procesión del novio hacia la casa de la futura esposa que lo 
esperaba con un velo y vestidos lujosos. De ahí, salían también en procesión hacia la casa 
del novio, pero esta vez con cantos y danzas festivas ya conocidas o preparadas50, para que 
se diera la primera relación sexual, símbolo de consumación del matrimonio. De ella se 
guardaba la sábana que quedaba manchada de sangre, como la prueba de virginidad de la 
mujer y, por tanto, era válido el matrimonio. Al terminar se realizaba un gran banquete que 
llegaba a durar una o dos semanas, haciendo de las bodas, celebraciones largas que 
implicaban a un gran número de personas. 
 
Finalmente es importante decir que en la celebración de las nupcias, no existía una 
ceremonia religiosa formal, como se mencionó anteriormente, el contrato matrimonial era 
exclusivamente jurídico, lo más cercano al acto religioso, era que se contaba con la 
bendición del padre de familia y la bendición de haber engendrado un hijo o de poder 
engendrarlo lo más pronto posible.   
                                                          
47 Joseph Dheilly, Diccionario Bíblico. (Barcelona: Editorial Herder, 1970) Pág. 783.  
48 Op. De  Vaux, 1976. Pág. 65.  
49 Op. Bruce Malina, Richard Rohrbaugh, Víctor Morla. 2013. Pág. 347.  
50 Ibíd. Cf. Pág. 69.   
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El hombre/ esposo (ἀνήρ) 
 
Los hombres se concebían más fuertes que las mujeres por sus capacidades corporales, y 
por la concepción patriarcal que tenía el pueblo, ellos eran quienes representaban a la 
familia en la sociedad desde el ámbito público, porque las mujeres eran las encargadas de 
construir la sociedad desde el ámbito privado, esto significa, al interior de la familia.  
 
Los roles masculinos destacados eran: hablar en público, gobernar, trabajar y liderar en 
estamentos religiosos51. Por este motivo, ellos eran los proveedores y los jefes en la familia, 
porque de ellos dependían el resto de miembros. 
 
Principalmente su cuidado se tornaba hacia su mujer pues tenía obligaciones específicas 
con ella, tales como proporcionarle techo, comida, vestido y medicinas.  También se podía 
dar el caso en el que el varón necesitara dinero, pero, aunque la mujer estaba a su cargo y 
cuidado, él no podía disponer de ella para prácticas como la prostitución. El divorcio era un 
derecho exclusivo que sólo podía solicitar el hombre.  
 
Los hombres tenían privilegios y obligaciones determinados, por ejemplo, eran los únicos 
con la posibilidad de estudiar o votar, pero también eran los únicos que se convocaban para 
la guerra. En el ámbito judío ellos eran los líderes religiosos, y su participación en el culto 
era tan importante que las celebraciones no iniciaban hasta que en el lugar tuviera presente 
un determinado número de hombres52.  
 
De alguna manera los hombres tenían el privilegio de pertenecer a la religión judía de modo 
formal, ya que la circuncisión era un acto explícito de inserción al judaísmo, cosa que 
biológicamente no podía suceder con las mujeres.  
 
Es importante aclarar que cuando se habla de hombres, se cuenta con los varones mayores 
de 13 años y se excluye a los varones en estado de esclavitud. Los niños y los esclavos no 
eran considerados hombres y pertenecían a los marginados sociales.  
 
Finalmente, cabe resaltar que el hombre siempre se quedaba con su familia de nacimiento, 
porque después del matrimonio, era la mujer la que estaba obligada a abandonar a su 
familia para vincularse a la de su esposo53.  
 
En el mundo greco-romano los hombres tenían las mismas características, eran los líderes 
religiosos y políticos encargados del manejo de los ámbitos públicos de la sociedad. Sus 
                                                          
51 Op. Stegemann, 2008. 
52 Op. Combi, 1986. 
53 Op. De Vaux, 1976. 
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trabajos dentro de la sociedad eran más variados, ya que podían ser filósofos, del senado, 
emperadores, campesinos, etc. Y dependiendo de la ciudad a la que pertenecían, se 
especializaban en trabajos principales, por ejemplo, los espartanos solían prepararse 
principalmente para la guerra.  
 
Desde la perspectiva de los primeros cristianos se pueden nombrar algunas características 
específicas, por ejemplo el padre de familia era quién decidía las creencias religiosas de 
toda la casa, por este motivo si un padre de familia se convertía al cristianismo, con él, se 
convertía toda su casa. Caso diferente se daba con los otros miembros de la familia porque 
su conversión les implicaba en la mayoría de los casos, la salida de la familia de sangre e 
incorporación a la nueva familia cristiana.  
 
Otra particularidad era que los esposos cristianos sí tenían responsabilidades dentro de su 
familia, a diferencia de los hombres judíos que gobernaban su casa54 (esposa, hijos y 
esclavos) sin tener adeudos. En las cartas paulinas se alcanza a observar que el hombre 
adquiere un papel mucho más comprometido dentro de su familia porque también tiene 
deberes con el resto de miembros que siguen siendo sumisos a ellos.  
 
A pesar de que para los primeros cristianos los hombres de las familias siguen siendo las 
cabezas, los hijos no sólo los deben obedecer a ellos, también deben ser obedientes a sus 
madres. Por este motivo se puede observar que los hombres deben tener un mayor diálogo y 
concordancia con su mujer.  
 
La mujer / esposa (γυνή)  
 
La función de la mujer dentro de la sociedad55 era en el interior de la familia siendo 
honorables para los varones al desempeñarse como buenas esposas y tener muchos hijos, 
por lo que la esterilidad (que era atribuida a ellas) era toda una desdicha. Si dignidad estaba 
basada en su maternidad y no gozaban de privilegios en ningún estamento de la sociedad 
israelita.  
 
En general eran de estrato inferior porque sus roles no eran sociales y no podían aspirar a 
cargos elevados dentro de la sociedad, aunque podían elevar su estatus en cuanto tenían 
más de cuatro hijos. Otra forma de ejercer el poder de manera indirecta en la sociedad, era 
con la posibilidad de engendrar herederos a grandes cargos, ya que ellas participaban del 
estrato del marido al que pertenecían56.  
 
                                                          
54 Op. Rafael Aguirre, 1998.  
55 Op. Stegemann, 2008. Cuarta parte: roles y condición social de las mujeres en el mundo mediterráneo y en 
el cristianismo primitivo. 
56 Ibíd. 
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Las mujeres podían participar de la vida pública, pero la administración de la sociedad era 
total responsabilidad del hombre. Podría existir el caso en el que ellas accedían al comercio, 
o participaban de algunos negocios o eventos benéficos, pero esto no era muy común. Al 
parecer sólo sucedía con las mujeres que pertenecían a familias de elevado estrato en la 
sociedad57. 
 
Como ya se ha mencionado anteriormente, al casarse las mujeres debían desprenderse de su 
familia y dejar de depender de su padre para ser dependientes de su marido, pertenecer a la 
familia de este (inicialmente apartadas hasta que tenían su primer hijo, con lo que lograban 
considerarse verdaderamente parte de la familia) y ocuparse principalmente de los oficios al 
interior de la casa y el cuidado de los hijos.  
 
Algunos investigadores como Saulnier58 señalan que en ciertos casos, las mujeres eran 
mercancía o propiedad para el varón, se compraban por contrato al igual que un esclavo y 
dependían de su dueño-marido, no frecuentaban sitios públicos, se ocupaban 
principalmente de tejer, asistían a la sinagoga y vivían con muchas restricciones. 
 
Algunas mujeres eran esposas legítimas que tenían sólo un marido y sus relaciones sexuales 
eran exclusivas para él, pero también había esclavas que podían tener relaciones sexuales 
con cualquier varón si éste las elegía. 
 
En las sociedades patriarcales, la virginidad de las jóvenes solteras y la fidelidad 
sexual de las esposas son las únicas garantías de que los hijos nacidos en los 
grupos familiares que las eligen como reproductoras sean efectivamente 
legítimos. De ahí el afán generalizado de padres, hermanos y maridos por 
controlar la sexualidad de sus hijas, hermanas y esposas respectivas.  Este afán 
es, seguramente, la razón fundamental por la que las culturas patriarcales tienden 
a restringir los roles y funciones sociales de la mujer al ámbito estrictamente 
doméstico, donde se reduce máximamente la posibilidad de que traten con 
varones del exogrupo59.  
 
 
En el ámbito greco-romano, la virtud que resaltaba en la mujer era el silencio y su deber era 
obedecer en todo a su marido ya que estaba sometida a él, igual que un esclavo a un 
hombre libre.  
 
Aunque eran inferiores que los hombres a nivel social, las mujeres en el mundo greco-
romano tenían mayor participación en estamentos religiosos60 y educativos que en el 
mundo judío. Ellas podían dedicarse al templo y ser sacerdotisas vírgenes muy preciadas 
                                                          
57 Ibíd.  
58 Christiane Saulnier. Palestina en tiempos de Jesús. (Navarra: Verbo Divino, 1985). Pág. 40.   
59 Op. Rafael Aguirre, 2010. Pág. 71.  
60 Op. Stegemann, 2008. 
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por el pueblo, también accedían a la filosofía y diferentes ciencias educativas, pese a ello, 
esta participación seguía siendo muy baja y en muchos casos no era tan valorada dentro de 
los círculos masculinos o sociales de poder.  
 
Una característica particular e importante en el análisis de la función de la mujer en este 
ámbito, es la existencia de diferentes diosas femeninas con cargos y funciones iguales a las 
de los dioses masculinos. Cada diosa representaba una virtud o característica, y aunque 
algunas virtudes parecen ser típicas de las mujeres, algunas también representaban cosas 
que le competían a los dos sexos, por ejemplo Atenea era la diosa de la inteligencia. La 
ciudad de Éfeso era de Artemisa, diosa de la caza y la virginidad y este dato puede ser muy 
importante al iniciar con el análisis del papel de la mujer en esta comunidad en específico.  
 
En el cristianismo primitivo las mujeres tenían funciones importantes dentro de sus 
comunidades61, su participación era activa, realizaban actividades misioneras y sus casas 
servían como lugar de reunión. Antes de las persecuciones, nueve de las dieciocho iglesias 
de Roma, llevaban el nombre de una mujer demostrando la destacada participación que 
tuvieron las mujeres en las primeras comunidades cristianas.  
 
Sus principales funciones eran las de seguir y servir, teniendo un papel destacado en el 
seguimiento (como discípulas), y aunque no están mencionadas de manera relevante en los 
escritos neo testamentarios, lo que se dice de ellas proporciona una información interesante 
en donde se ve su cercano trabajo con los apóstoles, tanto, que fue una mujer (Magdalena) 
la encargada de llevar el mensaje fundacional de la cristiandad: la resurrección. “Vete y 
diles”62.  
 
En los escritos paulinos se puede ver que las mujeres fueron líderes63 de algunas 
comunidades cristianas tal y como se expresa en la carta a los Colosenses, en la que Nifa 
era dicha líder, asimismo se encuentran mensajes de Pablo a parejas de misioneros y a 
diaconisas. 
 
Pablo nombra a 16 mujeres en la Carta a los Romanos y en su saludo describe funciones 
importantes que realizaron. En especial en el texto de Efesios se demuestra el papel 
relevante de la mujer en la que ella tiene deberes familiares, pero también derechos 
recíprocos por parte de su marido que tiene la misión de ser como Cristo y amarla como Él. 
 
Hijos (ὁ υἱός) 
 
                                                          
61 Ibíd. Stegemann, 2008. 
62 Cf. Isabel, Gómez, En clave de mujer, mujeres que se atrevieron (Bilbao: Desclée De Brouwer, 1998) 
63Op. Rafael Aguirre, 2010. 
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Por una parte, los hijos eran vitales en la estructuración de la familia, con ellos se 
culminaba el pacto matrimonial entre un hombre y una mujer ya que eran el símbolo de la 
perpetuación del linaje y la bendición divina.  
 
Dentro de la concepción judía, la importancia de tener hijos era tal, que no tenerlos 
representaba una maldición para las familias y tener muchos era símbolo de prosperidad, 
bendición, grandeza, etc. Por este motivo los esposos buscaban tener varios hijos y en 
especial las mujeres, puesto que de esta manera tenían la posibilidad de posicionarse en la 
sociedad. 
 
Con respecto a la educación de los hijos64, era permitido castigarlos duramente porque se 
consideraba que el castigo era una forma de minimizar la parte malvada de la naturaleza 
con la que nacía el niño y que se manifestaba desde la temprana edad aunque sin plena 
conciencia de ello. Por esto los castigos se veían como un acto de amor de los padres a los 
hijos. 
 
Existían diferencias de género que marcaban la llegada del niño a la familia.65 Los varones 
eran más aplaudidos porque se veían como un regalo que Dios le otorgaba a la familia 
puesto que Dios por medio del marido, definía el género del nuevo miembro de la familia.  
 
Cuando un hijo varón llegaba a la familia, este, debía ser circuncidado a los ocho días de 
nacer y de esa forma el niño era aceptado por su padre como miembro de la misma. Con 
este rito se insertaba oficialmente al clan judío, era la gran marca de nacimiento que recibía 
el niño y a través de esta, el niño recibía su nombre. (En algunos casos los niños recibían el 
nombre al nacer, especialmente en el caso de las mujeres). 
 
Las madres tenían una estrecha relación con sus hijos varones66 porque ello acarreaba 
ventaja de género dentro de la familia. Por este motivo las relaciones de las madres con sus 
hijos eran también una alianza y estrategia en cuanto a la pertenencia, voz y voto en la 
familia del esposo.  
 
Cuando nacían niñas, la situación era un tanto diferente, aunque eran bien recibidas en la 
familia por el significado de los hijos como fruto del matrimonio, ellas presentaban 
características desiguales. Su rol de mujeres67 traía consigo preocupaciones que sólo se 
amortiguaban cuando crecían sin deshonrar a la familia, se lograban casar y tener su primer 
hijo, sólo hasta ese momento los padres podían sentir real tranquilidad frente a sus hijas, 
porque ya eran parte de la sociedad sin ningún problema. Aunque siempre quedaba la 
intranquilidad de que la hija quedara viuda o fuera repudiada en divorcio. 
  
                                                          
64 Op. Sauliner, 1982. 
65Op.Bruce Malina, José Manuel Lozada, 1996. 
66 Ibíd. 
67 Ibíd. 
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Los hermanos (hombres y mujeres) forjaban lazos muy fuertes que se mantenían incluso 
después del matrimonio, los varones protegían a las muchachas dentro de la familia, 
creando una relación parecida a la que tenían con la madre, sólo que los hermanos eran tan 
sobreprotectores que cuidaban celosamente a las mujeres e intervenían de forma vigilante 
en sus relaciones con otros.  
 
Los varones judíos llegaban a la adultez a los 13 años y esto era motivo de regocijo tanto 
para la familia, como para ellos porque dejaban de pertenecer a tan bajo nivel social. Este 
tránsito de la niñez68 a la adultez se celebraba en grande con diferentes ritos de iniciación. 
En el caso de las mujeres, la adultez llegaba con la menstruación.  
 
De otra parte, también se puede observar que los niños podían ser llamados igual que los 
siervos. Ebed69 era una palabra que significaba siervo pero que se utilizaba para referirse a 
los niños también. Esto arroja pistas para comprender la perspectiva del papel que 
desempeñaban los niños dentro de la sociedad judía.  
 
La niñez no era apreciada en la antigüedad, especialmente en los ambientes grecoromanos, 
esto sucedía porque los niños eran considerados débiles y vulnerables, tanto así, que en 
ocasiones el término niño, se podía utilizar como insulto. 
 
Los niños no tenían ningún estatus social y dentro de las familias tampoco tenían 
importancia, su rol dentro de la casa era tan servil que terminaban siendo parecidos a los 
esclavos.  
 
Dentro del cristianismo primitivo se vuelve a encontrar un cambio relacional con los 
marginados, pues los niños, quienes eran desvalidos a nivel social, eran bien acogidos en 
estas nuevas casas y en las primeras iglesias domésticas. 
 
Esclavos (ὁ δοῦλος) 
 
Eran esclavos quienes nacían de otros esclavos, las personas libres que eran atrapadas en 
motín de guerra, los niños abandonados y los niños que eran vendidos por sus familias70. 
Los esclavos debían estar atados a sus amos, esto se entendía de manera literal o metafórica 
según fuera el caso del esclavo, porque ellos pertenecían a sus amos sin tener voluntad o 
autonomía y su deber era servirles a los miembros de la familia a la que estaban sometidos 
o trabajar en las esferas públicas según les mandaran.  
 
                                                          
68 Op. De Vaux, 1976 
69 Op. Coenen, Lothar, 1983. Volumen III- Niño. 
70 Op. Stegeman, afirma que “generalmente se criaban como esclavos a los niños abandonados y a los hijos de 
familias caídas en miseria, que vendían a sus hijos como esclavos para pagar sus deudas”. Pág. 126. 
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Los esclavos estaban incluidos en la familia de sus amos, pero no pertenecían a ella y no 
tenían derecho a casarse. Sus relaciones sexuales no tenían reconocimiento legal, por ello, 
los hijos nacidos de los esclavos se convertían en esclavos de los patrones. Las relaciones 
sexuales entre esclavos y mujeres libres estaban prohibidas; sin embargo si llegaba a existir 
un caso de estos, la relación era vista como algo ilícito y debía ser ocultada71.  
 
Los hombres sí tenían el derecho de tener relaciones sexuales con sus esclavas y los hijos 
nacidos de estas uniones eran nuevos esclavos para la familia, pues no contaban con los 
derechos de los hijos legítimos del padre de familia.  
 
El mantenimiento de los esclavos estaba a cargo del padre de familia72, quién debía 
proporcionales garantías mínimas de techo y comida. También tenían diferentes oficios que 
correspondían al trabajo y necesidades de la familia a la que pertenecían. En ocasiones 
trabajaban encadenados y la mayor parte de ellos desempeñaba la agricultura como trabajo 
principal, pues era un trabajo común para la mayoría del pueblo y con él, se garantizaba el 
sostenimiento de las familias.  
 
Dentro del grupo de esclavos había cargos distintos73, mientras algunos estaban dedicados 
exclusivamente al campo, otros ejercían como administradores o jefes del grupo de 
trabajadores que estaba a su cargo. Los mejores trabajos para los esclavos estaban en la 
ciudad, en donde incluso tenían la posibilidad de organizarse con sus compañeros para 
armar grupos asociados.  
 
En la sociedad greco-romana, los hombres debían reconocer a sus hijos cuando nacían, de 
lo contrario los recién nacidos eran expuestos en una olla en la que podrían morir si no los 
reclamaba algún comprador de esclavos. Estos niños no reconocidos tenían dos opciones, o 
morir expuestos en la olla o ser comprados para volverse esclavos de por vida74. 
 
Algunos pensadores de la antigüedad como Aristóteles juzgaban que los esclavos no debían 
ser usados como objetos por sus amos, sino que los veían como servidores que trabajaban 
para la sociedad. Por este motivo consideraban importante ofrecer un trato justo a los 
esclavos e incluso analizaban el hecho de la esclavitud como algo que podía llegar a 
contradecir los valores filosóficos de la libertad. Aun así, los esclavos existían en gran 
cantidad en el mundo greco-romano y no tenían participación ciudadana. 
 
También existieron leyes que favorecían a los esclavos pues los protegían, por ejemplo, de 
trabajos inhumanos, que les dieran muerte por ser viejos, estar enfermos o de la castración 
forzosa. En Roma se permitió liberar esclavos o que ellos lucharan por su libertad si 
llegaban a cierta edad, aunque los libertos no podían reclamar la ciudadanía romana y 
                                                          
71 Op. Rafael Aguirre, 1998. Pág. 68.  
72 Op. De Vaux, Roland, 1976. 
73 Op. Stegemann, 2008. 
74 Op. Combi. 
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debían restituir dinero o trabajo a sus amos por la compra de su libertad, de este modo, los 
esclavos que eran liberados generalmente debían continuar realizando trabajos para sus 
amos y permanecían unidos a ellos. 
 
Aunque muy rara vez, se podían encontrar esclavos que tenían amos perversos y por ello 
decidían fugarse75. Algunos llegaban a contar con ayuda de otros si se sometían a ellos 
avalándolos como sus nuevos amos.  Otros podían intentar desaparecer, eliminando 
cualquier información que diera con su paradero y embarcando a lugares inhóspitos en los 
que aparecían como extranjeros que no daban cuenta de su pasado.  
 
Esto no ocurría con frecuencia, porque por un lado no eran ideas propias que generalmente 
se le ocurrieran a los esclavos y de otra parte, existían personas que se dedicaban a casar 
esclavos por las recompensas u órdenes de captura y esto podría ser mucho más peligroso 
que continuar con su vida cotidiana.  
 
Código doméstico 
 
Los códigos domésticos76 eran normas de solidaridad que existían para organizar las buenas 
relaciones al interior de las familias, por ejemplo, dentro de la moral estoica se tenían 
normas y deberes para cada grupo social y entre ellos estaban las normas o códigos 
domésticos.  
 
Por otro lado, también se conoce que Plutarco77 redactó algunos preceptos conyugales en 
los que propuso el sometimiento de la mujer como una cualidad óptima en el buen 
funcionamiento familiar, también habló de la autoridad que debía ejercer el hombre en la 
familia y la benevolencia que debía tener con todos los miembros de esta. Sus preceptos 
conyugales fueron redactados bajo la metáfora del cuerpo y el alma, en la que la mujer 
representaba lo corporal, la carne y el hombre funcionaba como la sique o el alma de ese 
cuerpo.  
 
En la población general, se consideraban como códigos domésticos, aquellas normas de 
solidaridad que estaban dadas dentro del grupo familiar78. Para los primeros cristianos eran 
las bases éticas con las que se inspiraron las primeras comunidades en la construcción de 
las iglesias domésticas y se construían bajo la comparación de la relación entre Cristo y la 
Iglesia, en dónde Cristo, el salvador y cabeza, es el ejemplo de lo que debe ser el hombre 
cabeza de familia, y la Iglesia, sometida a Cristo, es el ejemplo de cómo debe estar 
                                                          
75 Op. Stegemann, 2008. 
76 Op. Rafael Aguirre, 1998. 
77 Cothenet, Edouard. Las cartas a los colosenses y a los efesios. (Navarra: Editorial Verbo Divino, 1994). 
Pág. 58 – 60. 
78 Op. Rafael Aguirre, 2010. 
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sometida la mujer a su marido. Esta metáfora es la gran inspiración comportamental de la 
relación esponsal de los primeros cristianos.  
 
En ellos se habla del amor al prójimo, principalmente el amor fraterno que estaba inspirado 
en las antiguas normas de reciprocidad. Este amor fraterno era la clave del trato familiar en 
su estructura social, mostraba cómo la obediencia de los hijos era correspondiente a la 
pedagogía de los padres y también, a través de él, se valoraba el trabajo de los esclavos 
porque se veía desde una visión un tanto más trascendente.   
 
Estos códigos se pueden ver como géneros literarios dentro del texto bíblico, se encuentran 
en las cartas del Nuevo Testamento y aparecen en: Col 3, 18 -25. 4, 1. 1 Tim 2, 8 -15. Ti 2, 
1-10. 1 P 2, 13 – 25, 3, 1- 7.   Su objetivo es distribuir los roles, funciones, derechos y 
deberes de los miembros de las familias79. 
                                                          
79 Macdonald, Margaret. Las comunidades paulinas: estudio socio-histórico de la institucionalización en los 
escritos Paulinos y deuteropaulinos. (Salamanca: Ediciones Sígueme. 1994). 
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CONCLUSIONES 
 
3. El acercamiento contextual no es un método exegético igual que los procedimientos 
del método histórico-crítico; los resultados que arroja son tan sólo bases para la 
interpretación teológica; por sí mismo no es un método para la interpretación del 
texto. Su función es indagar en los aspectos culturales, sociales e históricos del 
hombre mediterráneo del primer siglo, para presentar desde el análisis de las 
categorías semánticas arrojadas por el texto, los escenarios mentales que 
circundaron a los autores y destinatarios de los textos Neo-testamentarios. 
4. La investigación histórico-cultural se proyecta hacia tres grupos focales principales 
que abarcan al hombre mediterráneo del primer siglo. El primer grupo es el de los 
judíos, quienes como pueblo con costumbres propias y formar particulares de 
comprender el mundo, reciben el mensaje cristiano con sus propios prejuicios en los 
que se facilita, dificulta o interpreta el mensaje. El segundo grupo social para 
analizar es el greco-romano pues sus preconcepciones del mundo y sus 
interpretaciones semánticas son las que reciben el mensaje principalmente de las 
misiones paulinas. El tercer grupo es el de los cristianos nacientes que traen consigo 
toda una carga cultural y empiezan a comportarse de cierta manera. Cada categoría 
semántica analizada desde las preconcepciones de cada grupo focal es lo que 
permite al exegeta organizar el panorama de la investigación con sus propios 
referentes simbólicos y semánticos.  
5. La investigación histórica ubica unas fechas y lugares posibles en los que se dio la 
composición del texto en estudio, también tiene en cuenta el autor y a quienes va 
dirigido el texto. Todo esto, valiéndose de métodos como la crítica textual para 
partir de ellos  y poder investigar los acontecimientos culturales e históricos más 
relevantes que sucedieron y que se encontraban posiblemente en los escenarios 
mentales de autores y destinatarios.  
6. La familia se concibe de la misma manera para los tres grupos focales analizados, la 
gran diferencia radica en las nuevas familias nacientes por parte de los primeros 
cristianos ya que se constituían por lazos de fe y no de sangre, a este tipo familia 
Bruce Malina, las denominó: familias subrogadas. 
7. La casa es para los judíos la familia y se puede concebir como espacio físico, para 
los primeros cristianos la casa adquiere un papel más relevante frente a la 
edificación ya que allí se realizan los ritos y celebraciones que constituían las 
primeras iglesias. Para el mundo greco-romano, la casa también es un tema de 
reflexión política y moral que busca el desarrollo social determinando los papeles de 
los miembros de la familia.  
8. El valor principal por el que se daba el matrimonio en el mundo greco-romano era 
el amor, tanto que su carencia era causal de divorcio. Esto era diferente en la 
concepción judía en la que era más importante el honor y se daba de formas 
estratégicas en para que las riquezas de las familias quedaran dentro de los clanes y 
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las relaciones de hombre y mujer se desarrollaran como la de un patrón (el hombre) 
y su vasallo (la mujer). Sin embargo siempre se tenía el referente de la alianza entre 
Dios y el pueblo con el ideal monogámico que proporcionaba el libro del génesis y 
en el caso de los cristianos, se sumaba a esto el plan divino y su voluntad como 
parte fundamental en la concepción matrimonial.  
9. Los hombres tenían funciones similares en los tres grupos focales de análisis, se 
desempeñaban principalmente en el ámbito público, con derechos únicos tales como 
el gobierno del pueblo, la educación, el voto, ir a la guerra y pedir el divorcio. Los 
hombres judíos podían participar del judaísmo por medio de la circuncisión. 
Aunque al interior de la familia se desempeñaban como jefes y proveedores, los 
primeros cristianos no sólo tienen derechos dentro de su casa; sino deberes para con 
los miembros que pertenecen a ella.  
10. En cuanto al rol de la mujer, se pueden encontrar algunas diferencias en medio de 
los tres grupos de análisis cultural. Mientras que la mujer judía tenía poco poder 
participativo en la sociedad y sus funciones se limitaban hacia su familia, las 
mujeres greco-romanas, especialmente las de Efesios, lograban acceder a la filosofía 
y otras ciencias, además de tener la opción de ser sacerdotisas del templo. Estos dos 
escenarios son claves para entender el rol de las primeras cristianas, que escucharon 
sobre el sometimiento a sus esposos desde perspectivas más metafóricas y 
adquirieron participación activa misionera. 
11. Aunque la perícopa desde la que se arrojaron las categorías de estudio para 
determinar el contexto histórico, social y cultural de la familia, no habla 
directamente de los otros miembros de la familia, se trabajaron dos categorías 
semánticas que también hacen parte de todo lo que se concibe como familia: niños/ 
hijos y esclavos. Y se omitieron categorías semánticas referentes al símil de Cristo e 
Iglesia porque estas presentaban otro aspecto de la investigación sociocultural. 
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